Era martes, regreso a casa pronto para variar, no hay nadie, Sergio todavía no ha llegado,  entro en mi despacho y dejo los papeles que llevo en la mano, en controlado desorden como siempre. 

Observo la mesa de la que ya no queda ni un trocito libre, le prometí a Sergio ordenarla, sé que no soporta el desorden y además sabe que me cuesta mucho más trabajar cuando tengo este desmadre de papeles, entonces me pongo de mal humor... para evitarlo, siempre me pide que deje las cosas en su sitio, pero yo soy un desastre...

Vuelvo a mirar la mesa con pereza, Sergio todavía tardará en venir, se me hace cuesta arriba ponerme a ordenar, de forma que decido darme un baño, pensando que luego haré una recolocación rápida de los papeles y nadie tiene por que enterarse de cómo me he organizado.

Pongo agua en la bañera, me llevo la radio y me sumerjo en el agua caliente mientras escucho música y me relajo..... que bien se está sin hacer nada..... salgo de la bañera, me seco, me perfumo, me pongo unas braguitas limpias y una camiseta y todavía con el pelo mojado, salgo del cuarto de baño, lo dejo recogido y me dispongo a empezar con la maldita mesa.

Antes de que pueda llegar al despacho, se abre la puerta de casa y aparece Sergio, vaya, ha llegado antes de lo previsto... lo primero que hace, tal y como yo esperaba es dirigirse al despacho y contemplar la mesa que está peor de lo que la deje ayer, ya que he añadido los papeles que he traído hoy para revisar.

Todavía no le he visto, pero le oigo hablar:

· isabel, acabas de llegar, no?

· No, Sergio, hace un rato que he llegado, me estaba bañando

Aparezco ya en el despacho al lado de Sergio, le doy un beso de bienvenida, pero observo su rostro serio.

· ¿Cómo quedamos ayer?

· Que cuando llegase ordenaría la mesa.

· Y?

· Bueno, como he llegado pronto, he pensado que me daba tiempo de bañarme antes de recoger la mesa

· Creo que no es así como quedamos ayer...

· Ahora voy a recoger.....

· ¿Algún día tendrás clara tu lista de prioridades?

· Pensaba que llegarías más tarde, que me daba tiempo....

· Sabes? Voy a ayudarte un poco.

Sergio mira la mesa con una mirada que hace que me arrepienta de haberme bañado antes de recoger, me pregunto que le está pasando por la cabeza...... de repente se pone en movimiento, recoge los papeles del centro de la mesa y los apila en uno de los lados procurando no alterar el “orden” que mantienen. Yo observo y empiezo a imaginar, que es lo que quiere...

Sergio ha conseguido dejar un buen trozo de mesa libre de papeles, con la madera a la vista (debo reconocer que eso es todo un logro teniendo yo la mesa que tenía). Ahora levanta la mirada y me observa a mi. Me dice que al menos mi vestido es adecuado para sus intenciones.

· Isabel, traete el paddle, por favor.

· ¿Ahora, Sergio? Ya te he dicho que pensaba ponerme a ordenar ahora.

· No se trata de lo que pensabas, se trata de que ayer hicimos un trato y no lo has cumplido. Debiste ordenar la mesa primero y bañarte después, simplemente eso.

· No volverá a pasar, Sergio, lo prometo.

· Sé que no volverá a pasar, durante unos días tu culito se acordará tanto de mi que no creo que te queden ganas de repetirlo... anda, el paddle

Me dirijo a por el paddle, he visto la mirada de Sergio y sé que será inútil intentar que me perdone. En estos temas es muy estricto, ha sido mala suerte, si hubiese llegado un poco más tarde......... o si yo hubiese ordenado la mesa, tal como le prometí antes de bañarme. Además, sé que lo que le preocupa del desorden es el dolor de cabeza que me da a mi trabajar en esas condiciones, pero a veces, cuando llego no puedo evitar dejar las cosas tal como caen.......

· Toma, Sergio, el paddle.

· Gracias, Isabel, ahora bajate las braguitas y apoyate en la mesa.

· Sergio, déjalo por esta vez y me pongo a ordenar...

· No, Isabel, tienes que acostumbrarte a ser responsable...

Sé que no va a hacer caso ni de mi carita triste, ni de mis ojos llorosos, de forma que antes de que se enfade más me apoyo en la mesa y me bajo las braguitas...... antes de que me lo diga, subo un poco mi camiseta de forma que mi culito quede totalmente expuesto a él. Siento el tacto de la madera, estoy nerviosa, es la primera vez que me pone en esta posición... normalmente siento el tacto de sus rodillas y me dan un cierto consuelo, es distinto, ahora solo estamos la madera y yo......

Sergio sale de la habitación, supongo que quiere que me ponga nerviosa, esta espera, sabiendo lo que va a pasar pero no como ni cuando, crea una atmosfera distinta... Espero y no tardo en oir que Sergio vuelve....

Se acerca a mi, le siento ya muy cerca,  entonces empieza a azotar mi trasero con la mano, mientras me repite que es necesario ser responsable, que cuando me dice algo es por mi bien, que debo hacerlo, que no esta bien que haga lo que quiero, en fin me razona cosas que sé que son ciertas, pero que no siempre puedo evitar. Mientras, su mano sigue golpeando, con fuerza, sin ninguna compasión las dos nalgas, alternando sin ningún orden, para que no pueda esperar donde irá el próximo golpe... siento arder mi culito, pienso que me ha pedido el paddle para asustarme, pero que no lo va a utilizar, porque la azotaina con la mano es más dura de lo habitual......... sigue un rato. De repente para, vuelvo la cabeza, le miro y me pregunta: ¿verdad que no se te va a volver a olvidar hacer algo que yo te haya pedido? Con expresión seria y ojos llorosos, le digo que no, que le prometo que no volverá a pasar. Me contesta que está seguro de que no volverá a pasar, porque todavía no ha terminado... que solo es un intermedio, para comprobar que estoy entendiendo por que lo hace....... pero que todavía estamos lejos del final...

Acaricia un poco mis nalgas con la mano, supongo que para ver en que situación están, ahora coge el paddle y acaricia las nalgas con el, siento el tacto más fresco, pero más duro, ahora empieza a golpear con el paddle, una nalga, la otra, con fuerza y con rapidez, no me he recuperado de un golpe cuando siento el otro, no puedo evitar emitir pequeños quejidos, y las lagrimas saltan de mis ojos. No se compadece, continua golpeando, mi culito arde, pienso que debe haber perdido su blanco habitual, que debe estar de un rojo espléndido en estos momentos.... Le digo que no volverá a pasar, que por favor ya está bien, que me perdone, creo que en estos momentos le prometería cualquier cosa para que parase... pero también sé que es inútil, que no parara, y así es, sigue azotando, de vez en cuando para, acaricia mi culito, supongo que calcula si puedo aguantar un poco más y cuando yo empiezo a pensar que se ha terminado, vuelvo a sentir el contacto del paddle, fuerte, continuo....

Ahora ha dejado de azotarme, pero yo todavía no me muevo, veo que deja el paddle delante de mí y me toma de la mano para ayudarme a incorporar. Mi culito está ardiendo y me escuece creo que como nunca, Sergio me abraza y me besa, con sus labios recoge las lágrimas que estan a punto de salir, vuelve a besarme los labios, me mira y me recueda que no vuelva a hacerlo, que cuando el me pide algo es por el bien de los dos, que debo hacerle caso......... Prometo que no volverá a pasar, mientras el me conduce al sofá, me ayuda a tender de espaldas y va a buscar esa crema maravillosa que siempre tenemos a mano.

Con la mano extiende la crema en mi culito, mi rostro va cambiando por momentos, me encanta sentir ese tacto, sobretodo cuando mi trasero arde, es una combinación maravillosa, que mejora todavía cuando la mano de Sergio, cubierta de crema, deja el trasero y se acerca hacia mi sexo, acariciando con suavidad, sintiendo su humedad...... Vuelvo a gemir, pero esta vez por motivos distintos........ Sergio sigue lubricando mi sexo con la crema aunque no hacía ninguna falta....... la caricia hace que ahora sienta ardor no solo en mi trasero, con cariño, me ayuda a que me dé la vuelta, se desnuda y el sofá se convierte en un sitio maravilloso para entregarnos el uno al otro con pasión y deseo........ Creo que como otras veces hemos conseguido llegar al orgasmo a la vez. Extenuados pero satisfechos, nos quedamos en el sofá abrazados......... sin ánimos para movernos.

Cuando recuperemos nuestras fuerzas, veremos por donde seguimos..........

